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INTRODUCCION 

L costumbrismo que floreció en la literatura 
española a mediados del siglo pasado ex tendió su 

~~;¡~~influencia a la América hispánica. Vamos a estudiar 
esa influencia en Cuba, que aún era colonia de España y por lo 
tanto debía seguir más de cerca las corrien tes de la península. 
Entre los costumbristas que se destacaron en la isla nos hemos 
interesado particularmente por José Victoriano y Luis 
Victori.ano Betancourt, padre e hijo. El hijo siguió los pasos del 
padre en el cultivo del género costumbrista, y al estudiar la obra 
de ambos podremos apreciar y comparar la obra de esas dos 
generaciones de costumbristas cubanos del siglo pasado. 

Antes de entrar en un estudio crítico de los Betancourt 
debemos delinear brevemente la época literario-costumbrista en 
que vivieron, a fin de poder interpretar mejor su obra. Además, 
se debe tener en cuenta que ambos fueron patriotas cubanos, 
que pertenecieron a los que pueden llamarse precursores de la 
independencia. Su personalidad y su obra literaria transpiran ese 
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patriotismo por encima de todo. Otras similaridades que se 
pueden tomar en cuenta son gue ambos fueron abogados de 
profesión y que am bos cultivaron la poesía además de la 
prosa. Pero sobre todo, la fuerza mayor que los guió siempre fue 
el deseo de mejorar en algo la sociedad en que vivieron, por 
medio de su obra patriótica y literaria. 

Hay un sentido amplio del térm ino Costumbrismo. " Se 
designa con este vocablo la tendencia a reflejar en obras de arte 
las costumbres de la época y del ambiente en que vive el artista 
que las crea" . Pero el costumbrismo de los Betancourt se perfiló 
más bien dentro del credo costumbrista de Larra. "Reírnos de 
las ridiculeces, ésta es nuestra divisa; ser le ídos, este es nuestro 
objeto; decir la verdad, este es nuestro medio". (1) 

Los costun ,bristas cubanos de la época se inspiraban, com o 
ya hemos insinuado, en el costumbrismo peninsular. En España 
culminó la corriente costumbrista en la ambiciosa obra Los 
españoles pintados por sí mismos que presentó, en 
colaboración, un panorama de tip os de la sociedad española, 
sobre todo de tipos populares. En América aparecieron 
imitaciones de dicha obra. En Cuba vieron la luz Los cubanos 
pintados por sí mismos y Las habaneras pintadas por sí mismas. 
Esta última " no pertenece de pleno derecho al grupo de obras 
que nos ocupan por no ser de colaboración ... Tampoco el texto 
responde al género". Los españoles pintados por sí mismos fue 
el modelo que siguieron fielmente los costumbristas de la isla en 
la preparación de Los cubanos pintados por sí mismos, que "es 
obra de colaboración amplia y va ilustrada con grabados" . 
Aunque comparado con el original español Los cubanos deja 
mucho gue desear, el que apareciera entonces tuvo marcada 
significación literaria. "Colaboran vein titrés escritores, entre los 
que se cu en tan personalidades destacadas del costumbrismo 
cubano". (2) Uno de esos colaboradores, y de los más 
destacados, fu e José Victoriano Betancourt. 

JOSE VICTORIANO BETANCOURT 

Su mejor ganada fama la mereció como escritor de 
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costumbres. Fue, sin duda, el primer costumbrista de su 
tiempo... A la abogacía consagró Betancourt sus esfuerzos 
mejores. Muchos de sus ar tículos de costumbres están referidos 
a este sector de su actividad. El alma nacional , con todas sus 
implicaciones, fue el tema preferente de su labor de ar ticulista. 
Censuró y ridiculizó el vicio. Toda su producción escrita se 
caracteriza por eso : por un definido afán de perfección social, 
de mejoramiento colectivo. (3) 

Analizando los artículos de José Victoriano 
separadamente, creemos poder obtener mejor perspectiva de la 
obra en conjunto. Y si hacemos lo mismo con los artículos de su 
hijo, concluiremos por formarnos un juicio comparativo de los 
dos hombres y de su obra costumbrista, es decir, del valor 
comparativo de las dos generaciones. El mismo José Victoriano 
nos dejó, en uno de sus artículos, su credo como escritor de 
costumbres. 

Las costu mbres form an, por decirlo as í, la fisonomía moral 
de los pueblos, siendo un tipo muy exac to para servir de base a 
las observaciones de los que se dedican a esa tarea ... U til a todas 
luces es investigar las costumbres populares cu ando el 
observador tiene por objeto influir en la mejora del puebl o cuya 
índole carac terizan ... (4 ) 

Vamos a analizar los artículos. El primero de la serie que 
tenemos a la mano es el titul ado "Velar un mondongo" (1 838 ) 
que trata de la costumbre de limpi ar y preparar el mondongo 
cuando se matan los cerdos para consumo de la familia. 
Participan en esta actividad las mujeres de la cocina, el hombre 
(u hombres) que mata y desuell a el animal, los niños, y hasta los 
perros de las cercanías, y sobre todo para Navidades y otras 
celebraciones anuales esta costumbre adquiere un aire festivo y 
pintoresco, y se practica hoy día aún en los campos y las casas 
solariegas de los pueblos, tal como lo describe Betancourt hace 
más de un siglo. 

"El médico pedante y las viejas curanderas" ( 1839) es un 
cuadro al estilo de Mesonero Romanos, en que los personajes 
resultan au tén tic os y la escena tiene naturalidad. Es una crí rica 
aguda a la pedantería de los ignorantes, tanto del mediquillo 
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mequetrefe como de las v1eps parlanchinas y comadreras. 
Comienza con una observac ión del autor gue es muy del caso. 
"Es hábito muy antiguo entre las gentes tomar cartas en los 
asuntos ajenos y esta propensión va crec iendo con los aflos; por 
esto es que la.s personas de edad se creen autorizadas para juzgar 
al prójimo ... " y aunque las viejas y el mediquillo han consegu ido 
aprovechar la oportunidad de lucir su elocuencia y sapiencia 
respectivas, la intervención del Dr. Experiencia evitó gue dieran 

aquéllos con el pobre enfermo en la tumba. De estilo fácil y 
humorístico, este cuadro presenta sus tipos t an bien acabados 
que podría colocarse la escena en cualquier par te , ya que pre
senta una escena bien universal y hum ana: el triángulo del 
enfermo asustado, el médico ignorante, y las comadres 
curanderas: o sea el caso bien común del miedo a merced de la 
charlatanería. 

En Los cubanos pintados por sí mismos apareció un 
artículo de Betancourt bajo el título " El escritor novel" que ya 
había aparecido antes con el título "Me están imprimiendo" 
(1846) y que es el ret rato de un tipo, mas bien que un cuadro o 
una escena de costumbres. El estilo es divertido, y la técnica se 
asemeja al " Romanticismo y los rom ánticos" . de Mesonero 
r~omanos, lo suficiente para no cabemos dudas de que sirvió de 
modelo para éste. En la versión cubana se trata de un jovencito 
que escribe versos y que al fin consigue que le publiquen algo en 
el periódico local. Tras el t riunfo viene el desengañ o, y al fin y a 
la postre se cura de su manía literaria. 

El artículo llamado "La solterona" (1846) es un verdadero 
ensayo humorís tico. El autor comienza definiendo ese elemento 
de nuestra sociedad que es el sujeto del título y de _ la tesis del 
artículo, en varias páginas llenas de un humor sabroso y 
elocuente. Para personificar su descripción, nos presen ta luego 
el autor a una hipotética Doña Desesperada, una j am ona 
cuarentona y gorda y (como es natural) ridículamente ansiosa 
de encontrar marido. "Doña Desesperada no escarmienta ... )' de 
ensayo en ensayo, de tentativa en ten tativa, va entrando en 
años, pero no en desengaños". Para ser "cuadro" le falta un 

30 



poquito de trama; pues ameno como es, no deja de ser una 
sim ple disquisición sobre la jamonería. 

En ~uchos d~ sus artículos, como en el "Dnn Tragalón" 
(1848) la falta de trama y el exceso de disquisición sobre el 
terna, hacen del artículo un retrato exagerado que no se puede 
fácilmente identificar con la realidad, como lo logra Larra : que 
·exagera sus t ipos lo suficien te para presentarlos con hum or o 
con sarcasmo, pero no tanto que los ll eve a la inverosimilitud. 

En su estilo y técnica sigue Betancourt más bien los pasos 
de Mesonero Romanos, pero sin alcanzar la soltura y maestría 
de "El curioso parlante" madrileño. "El pica-pleitos" es un 
artículo sobre dicho tipo que, contrario a lo que dice 
Betancourt, existe aún hoy en todas partes. El artículo fue 
publicado en 1848 y advierte el autor gue el pic.i-pleitos iba ya 
desapareciendo en La Habana. "Este articdo fue escrito ei afio 
1836, época en que existía el pica-pleitos habanero. Hoy ( 1848) 
por fortuna, casi no existe esa plaga". 

Adolece el "Don Crispín o El gran guagüero" (1848) del 
mismo grado de exageración en la descripción del retrato (que 
peca de inverosímil) tanto que el mismo au tor, después de 
páginas y páginas describiendo un tipo que nadie puede 
cabalmente identificar con ningún tipo real, pregun ta: " Habrá 
dos D. Crispín en el mundo? " Y, desde luego que no . Y ahí 
está la mayor falta de muchos de estos artículos, en que d 
retrato del tipo descrito no se pueda identificar con el tipo real 
que se quiere criticar. Por lo tanto, el artículo puede resultar 
entretenido, pero no tiene la inmediata efic da que tendría si el 
retrato, humorístico y fácil , se pudiese iden tificar fácilmente. 

Aí leer el t 1 tulo "Flaquezas de un abogado padre" (1848) 
se sospecha en seguida que es un artículo biográfico, pero no 
parece serlo. Lo mismo hubiera sido, en cuanto al tema, 
cualquier otro título, pues se trata de padres consentidores y 
termina el artículo con un a advertencia a los mismos. "Un niíí o 
mimado, en su infancia es aborrecible; en su adolescencia, 
indomable; y después, un déspo ta ... " y más y más advertencia 
de estilo didáctico dieciochesco; técnica de la que adolecen a 
menudo los artículos de costumbres. 
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En los artículos de José Victoriano escasean los tipos 
populares de las clases baj as de La Habana. Uno de los pocos 
que realmente describe las costumbres de cierto segmento bajo 
de la población habanaera, es el titulado "Los curros del 
Manglar, o El triple velorio" ( 1848 ). El primer título se refiere 
al grupo social que se introduce en el cuadro ; pues, además, este 
artículo tiene, más que los otros, la técnica del cuadro de 
costumbres. El segundo título se refiere a la costumbre que sirve 
de tema al artículo. Otra de las características del cuadro de 
costumbres es el reproducir el lenguaje típico de los personajes. 
Betancourt lo hizo en éste, recogiendo bastante de la 
conversación y de la personalidad de los " curros" por medio de 
la escena dialogada. Es una lástim a que no usara más, en otros 
artículos, de esa técnica. Ese cuadro de " los curros del Manglar" 
reúne otra cualidad más que lo recomienda como digno 
representativo del género, y es que reproduce un segmento de la 
población habanera que estaba llan1ado a desaparecer. En 
"El juego de mates" (1849) encontramos el cuadro de 
costumbres con casi todos los elementos del género: la escena 
viva y dialogada, absoluta verosimilitud en cuanto a los 
personajes y a la trama, y autenticidad en cuanto a la 
contemporaneidad del tem a, y del lenguaje. Sólo lo echan a 
perder las reflexiones moralistas del autor que no puede resistir, 
en tre párrafo y párrafo, el intercalar sus consejos y sus juicios. 
Pero si se ignoran és tos, resulta "El juego de mates" uno de los 
mejores cuadros de Betancourt, digno de compararse con los 
mejores del género. Casi lo mismo podría decirse de "La vecina 
pobre" (1852) y es que en estos artículos ya revela el autor la 
experiencia y la madurez de técnica y estilo que había logrado. 

La elocuencia didáctica y la oratoria dieciochesca de que 
adolecieron muchos de sus artículos, eran parte del estilo de la 
época, pero a medida que eliminó Betancourt, en sus artículos 
posteriores, tales digresiones, sus cuadros ganaron mucho en 
técnica. Lo mismo que al valerse del lenguaje apropiado, en el 
diálogo, sus escenas ganaron vida. La Doña Gorgorita de una de 
las escenas, por ejemplo, es un tipo lleno de autenticidad. Es la 
vecina chismosa, destructora de la honra ajena, que personifica 
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el sub-título del artículo: "Falsedad en el trato social" y que 
consideramos una de las mejores caracterizaciones del autor. 

En otro de los últimos artículos, nos anuncia que va "a 
presentar un tipo del hombre cazuelero" a sus lectores, y lo 
hace por medio de un cuadro vívido, de diálogo picante, en que 
la acción y el lenguaje reproducen admirablemente el tipo y su 
ambiente. El elemento de la exageración queda disimulado por 
el diálogo apropiado. Lo que en boca del autor resultaría 
fastidioso, de parte de los personajes resulta interesante. 

LUIS VICTORIANO BET ANCOUR T 

José Victoriano Betancourt tuvo once hijos, uno de los 
cuales fue Luis Victoriano (1843-1885) que, como su padre, fue 
poeta y escritor ilustre y que también se distinguió como 
costumbrist'a:-Como su padre, fue también abogado, habiéndose 
graduado de licenciado en 1866. Las actividades de su profesión 
y de su pluma, sin embargo, sufrieron la interrupción provocada 
por la campaña política durante la llamada Guerra Grande de 
la lucha separatista que se llevó a cabo entonces en Cuba. Se 
dice que volvió de la tal campaña "triste, desencantado y 
nostálgico: como aquel que dejara allá, muy lejos, alguna ilusión 
perdida, algún ideal muerto". (4) 

Escribió Luis Victoriano mucha poesía llena de ternura y 
de inspiración patriótica, pero el género suyo que nos interesa 
aquí es el de sus artículos de costumbres, por medio de los 
cuales se propuso influir a la sociedad en que vivía. 

Se propuso modificar los malos hábitos públicos, 
reformando así la sociedad en que naciera; pues aunque no 
había sido hecho, según decía, ni para moralista ni para 
legislador, tampoco era de la materia que sirve para hacer a los 
indiferentes ... (5) 

Comenzó Luis Victoriano Betancourt su carrera literaria 
bien joven, pues según explica su prologuista la mayoría de los 
Artículos de costumbres que aparecen en la edi-::ión reciente que 
tenemos a mano, los publicó hacia 1867, cuando tendría unos 
veinte y cuatro años de edad solamene. 
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1:.l cuitivo de la poesía y de la crítica de costumbres v .nía 
snl ic 1 t:..iidn desde el aíi n 1 863 las actividades mcn tal es de Luis 

Vi.-<.. ·rÍ1nil fkt::incottlt , pce:·?.cc.ti11ado en estos aspectos, aJ iguaJ 
que en casi todos los de su vi a, a seguir 18s rutas de su ilustr~· 

padt-e. (6) 
1 :!Jli.O l:ll la L~cni.:a c 1110 'n el estilo su;H:·rn d hijo al 

nadt-e en su obra costumbrista. Como humon<>t<i. J rnbién supo 
: . . il. 1r m ".iot- el 1 en ,1_1e moralizador de su~ artículos. 

1\ , ,~,;;iremos estas y o tras di-e1e::icias J ~nal Lar, a 
(, int i1 w;1 ión, los art<cuios <lcl hijo . (7) El primen, ~e tirnL1 "f os 

Primos". Trata de los ióvcnes que, bajo la C)...CU!> : ._] ... ] parcnt<'sco 

· •. ,i;c;1clr por el dtul~, <>e introducen en las casas dond e h::iY 

,·1 ll .· l.;1-, \ ~,. '.~;.~ r ; 111 t->cl.1 cÍ·rs• · de tr ;wes111 as encubi rtas por L 
i11·;c•·:c·~¡1. rl .w•·ir 111trorlit.:..:- al "¡. runt) Pcp " en la csccri. t. 

1),11.. r::-c :1i' h t 1 ;,m a, : e illCt oduct: a sí mísrnu co11L o tc~t-~v 

, ,c ul ~ t ·1'-' L1 csccn;1. Con esta técnica, logra Betancourt n est:c y 
.. t ,1 :; ;•_rr:c1ilos un fV<tll é ito cstil ístico . 

tJ segun d o artí uio trata de otra pbga s,Kial scmej;rn te a la 
'·.•'ti or ·· ¡ ' . .., pe,! 1 < ,:; •• n j ,.;e 111.i t•)S Ljll e Sl' rnctl'n en tmbs partL. ~ 

.- nn el m :w rw dcscm.' ' d 'sen fado . obre todo donde ha va 
b"il cs _ te. tuh~. L i 1\i:íl u~o es típico de "la pollada .. y lt.1\ 

, "crnas o crn• ·crsa•·h ncs en trc pollo y pollo, .' entre p1Jilri \ 
pol,.i. (;ue re1· ' lan cómo tal j 11 vcntud llega al coln10 de l o 
ridículo cll ~:tJ<; :ifectaci0nc.:; v p re ocidaJcs de Dlé1l gu o . 

.. ¡ 111 estudia11te en ,¡ c~1mp " es el rr.Lito humorístico v 
:.11i111.11fo del \'iajc dC' u11 1•stucliar11 c ;LÍ carnµo, s gún io relata 61 
111is1no en un.l carta que el autor encuentra en un coche : otro 
.1r;ificio feiiz dL·1 .1ut n. o.ll •·rJ parque" se sitúa Betancour t 
¡11 1c".';•rnen re c01.-.n tJ1cro cspect:idor y nos ucnta lo que ve v lt) 
q111~ uve. e11 t'·rrninos sa1picH1os de humorismo y penetración . 
i )kl." (j!JC :a ·01wers.1ciün de las nii"\as o poibs L]LH.' van al parque 

•'·:r:{ f:ívol a .. rni~ntr:1s Ll mujc-c nn reciba una ccbcación a prueba 
de in ·ulseccs y <le tonterías·'. Y éste fu e uno de sus temas 

fovoritos . pues fue Luis Victorbno un feminista mil itante, 

:1bc:gand0 siempre por la emancipación de l a mujer. 

/ lg,1111:is veces su composición 1 'teraria cleja mucho gue 
. :; :-. tr. Cl .1rt1cu,0 "!::.l matrui1u1110·· e::. 110 solamente un a 



perora ta bastan te absurda, sino hasta algo incoh eren te. Otro 
artículo, llam ado "Geografía" es un minucioso pero 
dispararaclísim o diálogo crítico sobre numerosos defectos de 
que padec ía La H abana entonces. 

En ··Carta a Sempronio. Habana y marzo 12 de 1863" se 
sirvi ó el autor de 1a téc nic :i epistolar, la cual h a tenido tanto 
éx ito en los artículos de costumbres, pero que en es te caso h a 
servido a Bet;mcourt para ejercitar cierta acrobacia literaria qu e, 
a pesar de su in ten to humorístico, no ll ega a decir nada, 
realm ente, en las siete págin as qu e componen la epístola. En 
cam bi o ·'Gente o rdin aria" es uno de sus mejores artículos : pu es 
reún e todos los requisitos del cuadro de costumbres en cu anto a 
la técnica y resulta interesante y divertid o en cuanto al estilo. El 
au tor desc rib e una familia h abanera de "gente o rdin ar ia " en 
toda su sa~, y co ncluye diciendo: " el cuadro de costumbres 
que he pintado es, sin duda, un cuadro de brocha gorda. pe ro 
as í deb e ser. Cada paisaje tiene su pincel, y cada situación sus 
colores". Y en éste, los colores tuvieron que ser bien chill ones, 
como son la gente ordinaria del cuadro. 

En "Poesía popular" critica Beta11court la calidad de la 
poes ía popular de salón, que por su aire musical es agradab le al 
o ído, pero p or su let ra es general m ente absu rda y " no la 
entie nden ni las mismas que la cantan .· ' Insistentemente ataca el 
auto r el baile y el canto: lo primero le parece una am enaza a la 
mora.lidacl y l o segundo una afrenta a la inte ligencia. En much os 
ele sus artículos. tal como lo había hecho su padre, se dirige Lui !> 
Vic torian o a las mujeres en particu lar. En "Yo quiero ser 
novelista" lo h ace específicamente aJ comenzar: " La idea qu e 
me tomó por asalto fu e la <le hacer un a novela ; s í, lectoras, 
quer ía ser n ovel is ta." Por lo demás. c: l artículo no tien e n;:;da 
que ver con el título, el cu<J sólo :; irve ele in spiración al autor 
para una ex cursión nocturna y el relato de la vida ruidosa y 
pendenciera de cierta cuadra de b arrio a don de fue a parar. 

En "La Habana de 18 10 a 1840" se trata de dos mujeres 
cincuentonas que se encuentran desp ués de much os años sin 
verse , y se ponen a hablar de su pa. ad a j u vcn nt el . Sus re min is-
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cencias justifican el títu lo del artí culo y el. diálogo resu lta 
sum amente in te re san te. 

Y vuelta al baile, que es anatem a para nu estro moralista 
Luis Victoriano. En muchos de sus artícu los ataca dich o 
pasatiempo. En "Un a rum ba" o fiesta bail able, desc rib e y critica 
los pésimos modales de la ,iuventud que asiste a dich as fiestas, y 
también el atropello y desorden con que suelen con cluir. En el 
ar tículo "El baile" penetra nu estro autor en un salón de b ail e y 
observa y critica, y emite el credo costumbrist a : "El creerse 
alguien ofendido con las palabras de es te artículo de costumbres, 
antes supon e delito en quien las recusa, que injusticia en el que 
las escribe." Y en otro artículo, que se llam a "Bailes de 
máscaras" y tra ta de dicho tema, llega Be tancourt al colmo de 
su cr ítica contra el bail e en general y contra el baile de m áscaras 
en particular, del cual dice que "es la fiesta de la locura, que se 
casa con la corrupción" y concluye con la incre íble sen tencia: 
" ¡Maldita sea la fiesta! " . 

En " La m oda del tupé" comienza el autor diciendo que 
" toda tiraní a es m ala; pero la ti ranía de la moda es pésima, es la 
peor de las tiraní as, porque es la qu e m ás ridículo amontona 
sobre aqu ellos que a su y ugo voluntariamente se someten ." 
Procede ento nces con sus críticas de todos los pein ados en 
gene ral y del tu pé en part icul ar , llen ando much as p ágin as de 
much a eloc uencia y de poco interés. 

Es "El Diablo y la Mujer" uno de sus artículos de ín dole 
feminis ta . Para identificar el primero de es tos pe rsonajes del 
títu lo . dice Be tancourt qu e "el diablo ex iste" y que hay diablo. 
"Y o lo he visto ... en las calles de La Hab ana, con su paquete de 
rec ibos arru inand o al p rój im o ; det rás de un mostrador, 
enga1iando al público : a la cabecera de un enfermo, 
despachando pasaportes para el otro mundo; de rodillas en el 
templ o, dándose golpes de pecho; en su bufete, tragándose 
hu érfanos y viudas como si fueran sardin as" y afirma que " el 
diabl o, pues, ex iste y ha existido siempre." Para introducir el 
segundo personaje del tí tul o, en cambio, comienza diciendo 
que: "Pérfida, inicua, endiabl ad a h a sido la conducta que h a 
obse rvado el diablo respecto de la mujer." Y de ahí procede, en 
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muchas págin as, a describir históricamente la esclavitud en que 
el hombre, o sea el diablo, tuvo siempre a la mujer, hasta que 
vino J csucristo a romper esas cadenas y a enjugar las lágrimas de 
la mujer. Por senda tan escabrosa se interna Betancourt el 
feminista sin llegar a conclusión alguna, desde luego, pero 
poniendo al lector en mucho que pensar, lo cual es después de 
todo la finalidad de todo artículo de costumbres. 

Como continuación natural del artículo anterior, y como 
conclusión de la serie, nos regala el au tor con los "Consejos del 
Diablo." En éste se apodera el diablo del autor y le dicta el 
artículo. Los "consejos" parecen, a primera vista, bien 
disparatados, pero tienen en el fondo bastan te sustancia 
diabólka. 

IV 

CONCLUSIONES 

Luis Victoriano Betancourt escribió artículos de 
costumbres con una maestrí a que su padre no alcanzó. Podemos 
razonar que el hijo encontró el género ya bien desarrollado, 
pero lo cierto es que tan to en la técnica como en el estilo sup eró 
al padre. En sus mejores artículos, Luis Victoriano desarroll ó 
bien la trama del "cuadro" y escogió tem as de ac tualidad, hi zo 
buen uso del diálogo y del lengu aje popular, con mucho mayor 
frecuencia que su padre , logró el humorismo fino y el interés de 
tesis que son tan importantes en el artículo de costumbres. Con 
menos frecuencia qu e su padre pee ó de didáctico. S olan1 en te en 
algunos de sus éU·tículos encontramos las páginas de prédic a 
edificante y moralizadora que abundan en los artículos de su 
padre. 

Habiendo analizado los "artículos de costumbres" del 
padre, y los del hijo, podemos ver que la segunda generación 
dominó mejor dicho género literario. En un aspecto importante , 
sin embargo, hay que considerar a los Betancourt en conjunto: 
su patriotismo. Fue éste, para éUllbos, la más grande influencia 
en sus escritos y en sus vidas mismas. Al ideal de la patria 
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dedicaron sus inspiraciones y sus esfuerzos. Sus "artículos de 
costumbres" tuvieron por principal objetivo el llevar a la 
conciencia pública, bajo un ropaje de literatura humorística, 
aquellas costumbres propias que por sus defectos deb ían 
corregirse a fin de mejorar la sociedad en que vivían. Ese afán 
por el mejoramiento social constituyó pues la esencia del 
costumbrismo y del patriotismo de los Betancourt. 
Contribuyeron a despertar la conciencia pública hacia esos 
hábitos y costumbres que, aunque arraigados por el tiempo y la 
tradición, necesitan corregirse para el bien común. 

En el teatro literario del siglo diecinueve, los Betancourt 
resultan figuras insignificantes, pero dentro del cuadro literario 
de su isla re :ultan figuras muy significantes de su siglo, sobre 
todo en el género costumbrista de que nos venimos ocupando. 
Al juzgar sus artículos comparativamente encontramos la 
inspiración de Mesonero Romanos en el tema y la técnica 
estilística, pero el patriotismo romántico de Larra puede 
compararse con el patriotismo dominante en los Be tancourt. 
Pero sobre todo, cualquier comparación que se haga dentro de 
su patria y de su tiempo resultará favorable para José 
Victoriano y Luis Victoriano Betancourt. 
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